
El colectivo de víctimas 
carga contra los líderes 
de la izquierda abertzale 
por ser quienes «más 
contribuyen a radicalizar 
a una parte de  
la sociedad» 
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Covite registró el año pasado 466 
actos de apoyo a ETA, desde ma-
nifestaciones, pintadas y pan-
cartas, a homenajes a etarras 
muertos. La cifra tiene una par-
te positiva porque es un 21% in-
ferior a la que se contabilizó en 
2022 y porque por primera vez 
no ha habido ningún ‘ongi eto-

rri’ a miembros de la banda tras 
su salida de prisión, unos actos 
que provocaban un profundo do-
lor a sus víctimas. Pero el colec-
tivo presidido por Consuelo Or-
dóñez tiene claro que, aun así, 
«centenares de jóvenes están 
creciendo con la idea de que los 
etarras son héroes». La asocia-
ción pone el foco en la izquier-
da abertzale, cuya actitud de «glo-
rificación y justificación del te-
rrorismo de ETA» es el «mayor 
obstáculo para la convivencia en 
el posterrorismo». 

El Colectivo de Víctimas del 
Terrorismo presentó ayer el ba-
lance de su Observatorio de Ra-
dicalización. Del total de actos 
contabilizados, 173 tuvieron lu-
gar en Gipuzkoa, 162 en Bizkaia, 

67 en Navarra, 40 en Álava, 14 
en otras provincias y 10 en el ex-
tranjero, sobre todo en el País 
Vasco francés. De ellos, 178 fue-
ron manifestaciones en las que 
se reclamaba la excarcelación 
de los etarras presos; 166 fue-
ron pintadas y pancartas de en-
salzamiento explícito de ETA y 
sus miembros; 48 homenajes 
públicos a etarras muertos; 27 
fiestas populares celebradas es-

pecíficamente para enaltecer a 
ETA, como el ‘Gudari eguna’; cin-
co homenajes en vía pública a 
etarras que todavía están en pri-
sión, en los que se colocó una 
foto de un miembro de ETA y se 
le bailó un aurresku, un hecho 
«novedoso», según Covite; y hubo 
otras 42 concentraciones de dis-
tinto tipo. 

El análisis del colectivo es cla-
ro. Es Sortu «quien organiza to-
dos estos actos de legitimación 
pública de ETA y sus terroris-
tas», lo que evidencia, según Co-
vite, que «los líderes de la izquier-
da abertzale son quienes más 
contribuyen a la radicalización 
violenta de una parte de la so-
ciedad vasca». «Pedir la excar-
celación de quienes están en la 

cárcel por crímenes gravísimos 
podrá ser legal, pero es un cla-
ro síntoma de anormalidad mo-
ral. ¿Acaso vemos en Francia a 
cientos de personas en las calles 
pidiendo la excarcelación de te-
rroristas yihadistas», se pregun-
ta Covite. 

«Ataque a las bases éticas» 
La asociación liderada por Or-
dóñez, además, califica de «ci-
nismo puro» las lecciones de la 
izquierda abertzale en materia 
de convivencia. «Exhibir públi-
camente carteles con fotografías 
de los asesinos de nuestros fa-
miliares, y hacerlo además con 
jactancia y orgullo, o llamarles 
‘presos políticos’, supone un ata-
que a las bases éticas más ele-
mentales sobre las que se debe 
construir una sociedad digna y 
democrática», añadió. 

Covite, igualmente, tiene muy 
claro que la desaparición de los 
‘ongi etorri’ se ha debido, preci-
samente, a su presión. «Es una 
muy buena noticia para las víc-
timas, al tratarse de los actos más 
humillantes que podíamos pre-
senciar».  

«Hemos llegado a denunciar 
‘ongi etorris’ que tuvieron lugar 
debajo de la casa de una de las 
víctimas de un sanguinario ase-
sino de ETA. No se me ocurre 
una infamia mayor que esa. Que 
hayan desaparecido estos actos 
aberrantes es positivo tanto para 
las víctimas como para la socie-
dad en general»», recalcó la pro-
pia Ordóñez. Covite atribuye la 
desaparición de estos recibi-
mientos «a su labor constante 
de denuncia pública».

Covite constata 466 actos de apoyo a ETA y 
la desaparición de los ‘ongi etorri’ en 2023 

Uno de los actos denunciados por Covite de apoyo a los presos de ETA.  COVITE

Aunque la cifra es un 21% 
más baja que la de 2022,  
Covite recuerda que hay 
jóvenes que aún ven a los 
etarras como «héroes»
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SAN SEBASTIÁN. EH Bildu adelan-
tó la opción de Pello Otxandiano 
como propuesta para que sea el 
candidato a lehendakari, un esce-
nario que contemplaba en un prin-
cipio para las  autonómicas de 
2028.  La formación independen-

tista ha acelerado los pasos ante 
la percepción de que se ha insta-
lado con fuerza una idea de cam-
bio de ciclo político en Euskadi 
que, además, se ve poderosamen-
te alimentada por el relevo gene-
racional en la mayoría de las can-
didaturas. Esta sensación ha pre-
cipitado los plazos. 

Otxandiano, que previsiblemen-
te no va a tener ningún contrin-
cante de peso en el debate inter-
no entre sus bases, ha sido pre-
sentado por EH Bildu como el re-
presentante de la nueva izquier-
da independentista. Es director 
de Programas de la Mesa Política, 
principal responsable de su línea 

estratégica y uno de los ideólogos 
de su actual rumbo político. Doc-
tor en Telecomunicaciones y de 
40 años, es el interlocutor de EH 
Bildu ante la élite empresarial vas-
ca. 

Sin embargo, los tiempos han 
comenzado a circular más depri-
sa de lo previsto. La formación in-
dependentista había interioriza-
do un proceso de transición tras 
la renuncia de Arnaldo Otegi a ser 
el cartel electoral y en el que en-
cajaban otros perfiles. Por ejem-
plo, el de Nerea Kortajarena, por-
tavoz en el Parlamento vasco. 

La opción de Otxandiano res-
ponde en esencia a un análisis de 
EH Bildu sobre la situación y la es-
trategia a medio y largo plazo so-
bre la evolución de la sociedad 
vasca en los próximos años. En la 
izquierda independentista se ob-
serva el desgaste del PNV como 
un fenómeno social de fondo que 
tiene muy difícil vuelta atrás, pero 
que va a ser paulatino y puede pro-
vocar a corto plazo un reequilibrio 
de posiciones pero no radical. Esta 
fatiga de materiales, según esta 
interpretación, es percibida sobre 
todo por las nuevas generaciones. 

EH Bildu adelantó la opción de Otxandiano 
que contemplaba en principio para 2028 

 Por territorios.   La mayoría 
se produjeron en Gipuzkoa, 
donde Covite contabilizó 173 
actos. Luego está Bizkaia, con 
162; Navarra, 67; Álava, 40; 14 
que se desarrollaron en otras 
provincias; y 10 en el extranje-
ro, la mayoría en Iparralde. 

 Por tipo.   Buena parte fueron 
manifestaciones, 178; luego, en 
166 casos, se trataba de la colo-
cación de pancartas y pintadas; 
48 homenajes públicos a eta-
rras muertos; y 27 fiestas popu-
lares celebradas para enaltecer 
a ETA.
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